


América Latina: la curialización imposible, 
o del parasitismo 

M ¡IRCOS CUEVA PERUS* 

RnSU l\IEN: 1\ partir de algunas tesis de Norbert Elías, este articulo se 

propone demostrar que en América L'1tina no se produjo el proceso 

de "cu rialjzaci ó n de los guerreros", y que esta ausencia repercu­

tíó desde la Conquista hasta la actualidao en la histOri a local. En 

cambio, los guerreros y señores latinoamericanos establecieron una 

forma particular de parasitismo. Hasta hoy, los requisitos que Elías 
daba por necesarios para la curialización nu han tenido lugar en 

América Latina, y acaso quepa esperar que los procesos recientes de 
democrati7.ilCión pongan fin a las costumbres señoriales)' den lugar 
a la "pacificación de las pasiones". 

ASSTRN.': 00 the basis o f some of Norbert Elías' theses, this ar­
cicle arrcmpts to d emunstrate lhat the process o f "curializiuion of 
warriors" failed ro mke place and thal chis has had an cffcct o n local 

history fram [he Conquest Llntil rhe presento Conversel)', Latín Ameri­
can warriors and lo rds estab Li shcd a particular form of parasitismo 

So far, the requiremel1ts Elias thought \\ !~re necessary for curialization 

in Latin America have faiJed to cake pl.lce, and one can only hope 
that the recent processes of democtati7.ation wjJI put an end to lordly 

Customs and gi\'c rise ro the " pacification of passions". 
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I NTRODUCCIÓN 

A partir de algunas tesis desarrolladas por Norbert EHas, este 
trabajo de investigación se propone desentrañar en qué medida 
la ausencia de un proceso de " curialización (VerhoflicbllniJ de 
los guerreros" en la España medieval repercutió en la Conquista 
de J\mérica, la Colonia y la formación de las sociedades lati­
noamericanas independientes. EHas ha destacado que dicho 
proceso de curialización se acompañó del monopolio fiscal y 
de la violencia: podemos constarar que hasta la fecha nO se ha 
consolidado en va rios países del subcontinente americano. La 
curialización condujo a la pacificación social, hasta que los hom­
bres renunciaran al uso de la fuerza para dirimir sus diferendos: 
rampoco es algo de lo que puedan preciarse muchos de los 
países del sur americano. En este estudio buscaremos apuntalar 
la hipótesis de que, en la mayoría de las sociedades latinoame­
ricanas, los grupoS dominantes nunca renunciaron del todo al 
código a la vez señorial y guerrero que los españoles instalaran 
a partir de la Conquista: ninguna presión lo suficientemente 

fuerte desde abajo los obligó a ello. 
A partir de las independencias en el siglo XIX Y en buena 

medida hasta la actualidad, ese código _ recuperado por las oli­
garquías e incluso por los populismos- no pudo ser contrarres­
tado por instituciones hücas y republicanas fuertes, ni por un 
sistema educativo que propiciara la autocoacción individual Y 
la convivencia pacífica entre las capas superio res e inferiores 
de la sociedad, pese a sus diferendos. En la medida en que e! 
cód igo señorial y gue rre ro contribuyó a ga ranti zar durante 
mucho tiempo e! sometimiento de las capas inferiores, las su­

periores nunca se sintieron obligadas a salir de! parasitismo. En 
e! curso de este trabajo se pondrán de relieve algunas de las for­
mas que adoptó ese parasitismo. Para seguir a Ellas, en América 
Latina se adoptÓ una "cultura" pero no una "civilización", por 
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lo que ni las oligarquías ni las burguesías nativas, ya en el siglo 
xx, han sentido la necesidad de constituir una "autoconciencia 
nacional" a partir de hombres cultos y letrados. 

¿UN OCCIDENTE IND IFERENCIADO? 

El subcon tinente americano se integró en la "dinámica de 
Occidente", pero no lo hi zo de modo indiferenciado: sin mayor 
influencia de pa.íses como Francia y Gran Bretaña, salvo en un 
precario siglo XIX, América Latina ha pasado de varios siglos 
de impronta española l' portuguesa -la colonización más larga 
de todo el tercer mundo, y por ende la de mayor arraigo- a 
una fuerte influencia estadounidense en el siglo xx. Es poco 
probable, contra lo que sugiere por ejemplo el venezolano J. M. 
Briceño Guerrero, que América haya sido resultado de la ex­
pansión de una "Europa" indiferenciada , y que los latinoame­
ricanos sealUO S "euro peos americanos" (Briceño Guerrero, 
1981: 85) . Elías sugiere que la curialización de los guerreros 
fue parte de la "dinámica de Occidente") pero sus tesis serían 
válidas sobre todo para Prancia, y en menor medida para Gran 
Bretalla. Es importante dejar constancia de que las tesis de Elías 
en modo alguno pueden generaliza,,'c. 

El principio señorial que adoprara la América Latina con-
quistada se encuentra incluso lejos de la parodia del Quijote, del 

caballero andante que -al decir de Briceñu-, siguiendo un 
estricto códigu de honor y en nombre de la casta dama de SlIS 

pensamientos, sale a deshacer entuertos, a defender a los débiles 
y a las viudas o enfrcnra peligros naturales, militares o máhricos 
por encontra r el santo Grial (I3ricei'io Guerrero, 1981: 32). 

David Garda Hernán ha demostrado cómo, para la antigua no­
bleza española , el honor se convirtió ante todo en dependencia 
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del "parecer ser", en función de la "opinjón de los demás" 
(Garda Hernán, 1992: 16-18) . Para Elías, esa dependencia de 
la coacción externa !gm//scho(t/ichte 'IIIWIi) era justamente prnpia 
del mundo g uerrero, a diferencia de una sociedad cortesana, 

donde hubo de imponerse la auwcoacción (JelbSIZU'OIl,1lj 
(Chartier, 1996: 97). Si bien es cierto que una vez estabilizado 
el seJiorío en América "se produGo) un estado de equilibrio 
socia l en que los débiles se recono (ciero n) como tales y 
acepm(ron) la dominación del señor a cambio de protección", 
es menos seguro que la formación de una "nobleza" americana 
haya desarrollado "virtudes nuevas", como lo sugiere el mismo 
venezolano (Briceño Guerrero, 1981: 20), La "aristoCl'acia" 

americana nunca logró constituirse en realidad en una verdadera 

nobleza: siempre mantuvo cierto sentimiento de ilegitimidad 
ante una metrópoli a la cual no dudaba en desobedecer, 

En el siglo XIX, la adopción de la influencia británica y 
sobre todo francesa entre los grupos sociales encumbrados 
-como ocurriera durante el Portiriato mexicano-, no pasó 

de cierta artificialidad. Durante ese mi smo Porfiriato perduró 
el " México bárbaro" que retratara John Ken neth Turner. A di­
ferencia de lo que sugiere Elías para la Francia cortesana, la 
"aristocracización" - impostada- de los grupos dominantes en 
América Latina pocas veces llegó a arraigar en las capas inferio­
res de la sociedad: frente a éstas, los encomenderos coloniales 

y las oligarquías postcoloniales no perdieron el carácter guerrero 
que exigía el sometimiento del vencido. Ni siquiera los popu­
lismos del siglo XX consiguieron desbaratar ciertas formas de 
relaciones sociales heredadas de la Colonia, y no dudaron con 
frecuencia en reprimir cuanto intento popular surgiera para ad­
quirir autonomía l' salir de la estrecha órbita de los c1ientelismos. 

Poco o nada ha quedado de las influencias británica )' 
francesa en el subcontinente americano, como no sea cierta con­
fusión entre la auténtica "curialización" r la simple adopción de 
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"buenas maneras". A la hora de la transición al capitalismo, las 
oligarquías no habían perdido su impronta guerrera; por su parte, 
las burguesías del siglo xx no pudieron adoptar, a diferencia 
de lo que ocurriera en Francia, los rasgos más nobles de las so­
ciedades Cortesanas medievales. En América Latina no cuajó el 
concepto de "'civilidad" que estudia detalladamente EJias, y (Iue 

se remonra al segundo cuarto del siglo XVI (Elías, 1987: 99). 
Tampoco consiguió re!el'ancia la auténtica cortesía, gue luego 
se com-erriría en atributo de Una figura burguesa ausente en el 
subcontinenre americano: la del "hombre honesto" que, para 

EHas, se idenrifica COn el "gentilhombre", el geJlfJihonlllle francés 
o el genlzi"omo italiano (Elias, 1987: 121). 

L/\ ESl'tINA GUERRERA 

Los estudios de Norbert Elías sobre el "proceso de civilización" 
(que debuta gradualmente a partir de los siglos Xl y Xli Y cul­
mina en los siglos XVII y XVII I) buscaron explicarlo para la Edad 
Media "occidental", aunque de entrada se toparían COn una 
excepción: la aJemana, en la cual muy pronto, entre Jas c1ases 

medias J' sobre todo en la jUl'enrud, habrían de encontrarse ma­
n.ifestaciones de "odio salvaje" COnt", los príncipes, las Cortes, 
los aristócratas, los afrancesados, la inmoral.idad Cortesana l' la 
frjaldad cgoísra del cálculo: en este contexto, la Hvida natural" 

-}' Con eila la exaltación sen timental_ habrían de Oponerse a 
una ,-ida social Cortesana percibida como "arti flcial" (Elias, 
1987: 69). Algo de eso se encuentra en la defin.ición que Briceiio 
Guerrero da del "señor" en América: "Señor -escribe_ es 

quien no sirve a lo universal porque no lo siente innato y 
superior sino adventicio)' ancilar. Señor es aquel en quien la 
voluntad)' la afecti,'idad predominan sobre el .intelecto" 
(Ericeño Guerrero, 1981: 44). 
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El "proceso de civilización" que estudia EHas tam poco 
tuvO lugar en la Espana medieval que conquistó a Amética. Esa 
España no deja de parecerse en algunos rasgos al mundo medie­
val francés durante el periodo de las Cruzadas, en el cual los 
"desposeídos" entre los cabaUeros o los "segundones" con una 
herencia demasiado pequeña, ya en relación con sus aspiracio­
nes, ya para poder alimentarse, ll egaban a integrarse como 
cruzados, jefes de bandas o soldados mercenarios al servicio de 
seI10res más importantes (Elias, 1987: 289). El inicio de la Con­
qUJsm de América prácricamente coinc idió en España con la 
reconquista de Granada (1490-1492), descrita entre Otros por 
Césa r Vidal (Vidal, 2004 : 226-229), que puso término a ocho 
siglos de ocupación musulmana en la penínsu la ibérica. La re­
conquista dejó como huella la debilidad política de la Corona, 
y difundió la idea de una misión importante reservada para el 
brazo armado de la sociedad (Garda Hernán, 1992: 12). Hasta 
muy tarde, la cruz eo los pechos de los caballeros de hábito de 
las órdenes mili tares fue un importante signo de distinción, tanto 
como el empleo del "don" (Ga rda Hernán, 1992: 43). Los bla­
sones habrían de ser esos "escudos de armas" que, ya como 
baratijas, todavía ve nden algunos ambulantes en una ciudad 

como la de México. 
Los conqui stadores llegaron al N uevo Mundo como gue­

n'eros, con frecuencia analfabetos (Francisco Pizarro, Diego 
de Almagro r Sebastián de Bela1cázar no sabían escribir) , si se 
hace excepción de Hernán Cortés, Pedro de Valdivia y González 
de Quesada. Todos estaban dispuestos a lograr el ascenso social 
por los combates, aunque no siempre recibieran la recompensa 
l' llegaran a refugiarse en la honra insatisfecha )' la frustración 
por la fama negada (Baquer, 1992: 44-45). Algunos se enfras­
caron en acres peleas por el botÍn, como ocurriera con Pizarra 
y Almagro en Perú, [rala y Al"ar Núñez en Paraguay, los herma­
nos Contreras en Nicaragua o Lope de Aguirre en Venezuela 
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(Romano, 1972: 39). La frecuente bruta~dad l' la depredación 
fueron apenas atemperadas por los cronistas de ¡ndias, capaces 
de ad miración por lo que Montaigne nombrara "la parte más 
rica l' bella del mundo" (Romano, 1972: 12). 

Dos PROCESOS AUSE:-'¡T ES 

Dos requisilos -el monopolio de la violencia física (mi~tar y 
policiaca) y el de la recaudación fiscal- fueran inuispensables 
para conseguir en unos cuantos siglos el paso del medioe\.o 
"guerrero" al "cortesano": hasta el sig lo xx, esos misnlos re­
quisitos se encontraban relativamente ausentes en buena parte 
de América Latina. 

En un es tudio sobre el Estado "nómico, Peter Waldmann 
sugiere que la si mple recaudación fiscal centralizada no se con­
vi rtió en realidad en la América Latina del siglo xx, porque el 
Estaelo nunca consiguió obligar a sus "ciudadanos" pudientes a 
pagar los impuestos adeudados, a pesar de que las tasas im po­
Sitivas directas fueran relativamen te bajas en co mparación con 
las internacionales. Los ricos lograron sustrae.r sus ingresos a la 
recaudación fiscal tnedianre transferencias a bancos europeos o 
estadounidenses (Wald mann, 2003: 14). 

De igual modo puede pensarse en el camino seguido basta 
hoy por Colombia para asegu rar que el Estado, "señorial" al 
decir de Ospina (Ospina, 1997: 16), no consiguió ejerce r el mo­
nopolio de la coacción física, al quedar desbordado por la 
impunidad elel ejército y la policía, los paramilitares que seguían 
gozando de prebendas hasta el más reciente gobierno de Alvaro 
Uribe, la delincuencia, el narcotrá fico y las distintas guerrillas. 
Hasta bien entrado el siglo xx, el monopolio de la vio lencia 
tampoco se babía conseguido en la Amazonia brasi leña, el 
oriente ecuatoriano, peruano y boliviano, y ni siguiera existía en 
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el Darién panameño o la Mos'luitia nicaragüense. En México, a 
partir de 1994, la aparición armada del Ejército Zapatista de 
Liheración Nacional puso en entredicho la capacidad del Estado 
mexicano para garanrizar el monopolio ya mencionado. 

EL GUERRERO: PARA UNA PSICOLOGÍA SOCIAL 

Ellas insiste en (lue el Hproceso de civilización" no fue "racional" 

ni "planificado": por lo mismo, desde una perspectiva lati no­
americana, resultaría un tanto erróneo oponerle el "in·aciona­
lismo" de la exaltación sentimental, al modo en que lo hicieran 
los alemanes o en que 10 llega a sugerir 13riceño Guerrero para 
el "señor" español. Este tipo de "exa ltación", que ha llegado 

a ensalzarse como parte del "ser" latinoamericano y su supuesta 

"espontaneidad", existe sobre todo en el mundo medieval de 
los guerreros que no han llegado a la curial ización: en ese 
mundo, no exento de crueldad, se produce una mayor intensi­
dad en la emotividad del comportamiento, apenas limitado por 
cierras coacciones sociales; se da tienda suelta al impulso, )' el 
límite de la agresividad se encuen tra en la que pueda ejercer 

el otro; los sentimientos llegan a actuar de manera anárquica y 
con oscilaciones de humor extremas (Elias, 1987: 251), que 
pasan bruscamente del p lacer al disgusto. Reina el miedo, 
porque el futuro es siempre inseguro, imprevisible e incierto 
(Elias, 1975: 19 1) )' lo único firme se encuentra en Dios y la 
lealtad de cierras personas: es éste un COntexto que lleva a 
la "filosofía" de "vivir el presente"; un desborde de alegría suele 

convertirse en miedo y viceversa con facilidad (EIías, 1987: 
231). A falta de regulación y represión de la vida emotin, la 
alegría producida por la destrucción puede convertirse en 
la conmiseración más extrema por las víctimas: después de todo, 
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en una vida que d::l "vueltas", "quien hoy vencía) podía "el-se 
mañana "encido" (Elias, 1987: 231). Los descritos hasta aguí 
Son rasgos que se encuentran con cierta facilidad en la sicología 
sooal de no pocos latinoamericanos. 

A falta de lo que Elías ha llamado "autocoacciún socio­
genética", al guerrero no le está prohibido -en un compor­
tamiento que, como veremos después, res ulta parasitario_ 

"agarrar ele modo esponráneo lo que desea, lo que ama o lo que 
odia" (Elias. 1987: 241). En el sentimiento señorial, no escasea 
un marcado desprecio por las otras clases (Elias, 1987: 248), 
que es abierto y sin escrúpulos (Elías, 1975: 226): por lo menos 
hasta los años ochenta del siglo pasado, este desprecio podía 
encontrarse en Jas "limpiezas sociales" Uevada s a cabo por es­
cuadrones de la muerte al servicio de los "pudientes" en Río de 
)aneiro, C"li o San Salvador. En cambio, el campesino está con­
denado por su parte a una "renuncia sociogenética" por no tener 
bastante para comer (Elias, 1987: 25 1). En América Latina, eSa 
renuncia también pudo JJegar a ser sobriedad: Ospina observa 
en el campesino colombiano "una sabiduría en su relación con 
la tie rra, un lenguaie lleno de gracia, en el que la rudeza y la 
ternura encuentran una expresión elocuente y vivaz", E l para ­

sitismo de Otros lleva sin embargo a que la senciUez sea recibi­
da como ignorancia, la nobleza conJ() estupidez y la sabiduría 
como torpeza elemental (Ospina, 1 ~97 : 29). 

En todo caso, en el guerrero que describe EHas no hay 
mucho lugar para la moderación (Elias, 1987: 248) )' mucho 
menos para la civilidad)' el dominio de los afectos (la remode­
lación de la afecti"idad o AjJekt/)/odellimll1j): éstos se encuentran 
remplazados por una "libertad de acción" que es en realidad 
hacia las mujeres, los vencidos y los siervos el ejercicio de la más 
completa arbitrariedad (Elías, 1975: 191). El sentimiento de 
pudor es ajeno al guerrero, que se encuentra a sus anchas en 
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su posición social, y que por 19 mismo no ve por qué rendría 
que evirar la bruralidad y la nligaridad de su exisrencia (Elias, 
1975: 226) . 

LA CURl1\l.l ZACION IMPOSTADA 

El "proceso de ci\'ilización" no puede llevar a la idealización 
de la sociedad cortesana. Ciertamente en la Corte, a diferencia 

del mundo de los señores guerreros, donde escasea el "espesor 
sicológico", el cortesano tiene que aprender una "economía 
psíquica" que lo lleva a la "aurocoacción" y el refrenamiento 

de los impulsos; de igual modo, entre otras cosas para sobrevivir 
en una comperencia por los "favores" (del rel', por ejemplo) l' 
para e\'itar las sanciones de la "buena sociedad", se ve obligado 
a la reflexión, la pre\'isión a largo plazo, el dominio de sí, la 
regulación rigurosa de su emotividad y el conocimiento del 
"corazón humano" y el campo social (Elias, 1975: 236) . El 
menor "paso en falso", el menor desprecio o el gesto equivo­
cado pueden hacer que el lugar en la Corte quede en rela de 
juicio (Elias, 1975: 237), sobre rodo por la importancia que se 
otorga al ceremonial l' la etiqueta (Elías, 1982: 159-196) y al 
co nsumo de prestigio O estatus (sla/I/S COIlSUJlJptiOJl), que ob~ga 
incluso a despilfarrar, aun a riesgo de la ruina familiar que 

estud iara Montesquieu (EHas, 1982: 94). 
En las sociedades esratales con sus élites corresanas, los 

asuntos personales se mezclan con los oficiales o profesionales, 
y Hlazos y rivalidades familiares, amistades y enemistades per­
sonales (so n) factores normales que (influyen) sobre la con­
ducción de los asuntos de gobierno, así como sobre todos los 
demás negocios oficiales" (Elías, 1982: 9). Hasta cierro punta, 
son rasgos que no están ausentes de la Corte española: mas aún 
después de la Conquista de América, es una Corre que \"ive de 
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las remas de la tierra, que considera la ociosidad como virtud 
(Gatda Hernán, 1992: 39) , que debe gastar para satis facer la 
"opinión popular" (Garóa Hernán, 1992: 41), v que penaliza a 
quien no encasilla a las personas de acuerdo COn su rango o 
a quien se equi\'oca Con una reverencia a desriempo (Garda 
Hernán, 1992: 43). Emretanro, en el Nuevo l\-Iundo, los rudos 
guerreros se convierten en petimetres}' señoritos y, de acuerdo 

COn Bernal Díaz, se dedican a la par a la brutalidad de "herrar 
indios" y a "andar en banqueres", "tratando en amores y echan­
do suerres" (Picón Salas, 1965: 48). A pesar de las pretensiones 
Cortesanas, que no pasan de ser eso, en la "aristocracia" ameri­
cana no se imponen la reflexión, el dominio de sí o la regu!;,ción 
de la emotividad: más bien impera el clesenfreno que ni la 
metrópo~ consigue limitar. 

ESPAÑA: LOS MORAUST,\S CONT1V\ LA CORTli GUERRE1V\ 

No deja de resu ltar so rprendente guc, al mismo tiempo que 
los conquistadores se lanzan al sometimiento de América, en 
España se haya p roducido el moral ismo castellano de Antonio 
de Guel'ara o de Juan Luis Vives. Como lo ha hecho notar 
Angel del Río, una de las preocupilciones de este moralismo, 
en el que aún no se ha liquidado el humanismo pOstrenacen_ 
tista, fue "el arre de regir a los hombres y el arte de gobernarse 
el individuo a sí mismo, mediante el dominio de sus pasiones )' 
sus instintos" (Del Rio, 1998: XV) . 

En los moralistas castellanos la guerra es odiosa porque 
destruye la aspiración a la hermandad del hombre, la /fllil'C/,itoS 

Clútiol1o que es el ideal de Vives y los erasmistas espalloles (Del 
Rio, 1998: XV). Del rechazo a la guerra -que entretanto libran 
los conquistadores en América_ al de una Corte guerrera no hay 
más que un paso, que Guevara franquea en su "j\'lenosprecio de 
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corte)' alabanza de aldea" (1539). A diferencia de la sencillez 
de la aldea, que puede encontrarse también en una América 
Latina en la que sobreviven estructuras comunitarias indígenas 

y campesinas (el siglo XVI es el del bohío, el rancho o el jacal), 
la Corre es para Guevara un lugar parasitario y alejado de las 
virtudes de la "economía síquica": una "escuela de vicios y en­

crucijada donde todos están siempre con las armas del ingenio 
buidas para desplumar al descuidado" (Del Río, 1998: X,'Xll), 

donde no hay justicia, lealtad, honestidad, virtud ni independen­
cia, y donde el cortesano tiene que "solicitar, adular y estar 

siempre pendiente de los favores o disfavores del poderoso" 
(Del Río, 1998: XXIII), algo que desde luego se reproduce en la 
América Latina colonial, pero también en los caudillismos del 
siglo XIX y los populismos del siglo XX. Guevara nu deja de lan­
zar sus dardos contra una Corre donde alguien, "po r hombre de 

bien que sea, o ha de imitar lo que hacen o disimular lo que ,'e" 
(Guevara, 1998: 59); donde abundan los astutos)' resabidos 
"que saben los \'¡cjos disimular, mas no los saben callar" 

(Guevara, 1998: 61),)' donde muchos "se hablan bien y se quie­
ren mal" (Guevara, 1998: 65) . La Corte no es el lugar donde el 
individuo aprende a gobernarse a sí mismo, como lo quieren los 
lTIoralista s. 

Vives, por su parte, busca en COllcordia y discordia (1529) y 
Otras obras dar a la caridad cristiana una base social no pura­

mente religiosa; sugiere que el Estado debe ocupa rse de una 
distribución más justa de la riqueza , e incluso de promm'er 
una mejor condición social para la mujer mediante su educación 
(D el Río, 1998: XXXIl-XXXIII). Para Vives es reprochable la 
ostentación, como lo es la "vanidad de la servidumbre", el lujo 

excesivo, el gasto más allá de las fuerzas y el ansia de celebri­
dad "en lo frívolo, en lo ridículo, en lo vergonzoso" (Vives, 
1998: 165). La soberbia que tamo ataca se acompaña de ira y 
envidia que "afea lo hermoso, mancha 10 limpio, slente mal e 
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Jnterprera peor todo" (Vives, 1998: 166); el "honor" no queda 
mejor pa rado, hasta donde quienes lo defienden Son capaces de 
sacrificar "su hacienda" o su \'ida, la piedad, el buen crirerio "y 
hasta Dios" (Vives, 1998: 185-186). Hasta a'lui, los moralistas 
castellanos se Oponen a una Corte en la cual predomina la psi­
cologia social del guerrero: la Conquista de América)' la Colonia 
habrán de acentuar los rasgos parasitarios de aquélla. 

EL PRINCI PIO DEL PAlv\SJTJSMO: EL DESPOJO 

Acaso no haya mejor anécdota que la siguiente, traida a colación 
por Mariano Picón Salas, y que muestra cómo, antes de pasar 
al simple y brutal despojo, el español todavia se da el lujo de 
pasar por el formuLsmo del requerimiento: al oírlo, los feroces 
indios de la región del Sinú, en la actual Colombia, responden 
de una manera que dista mucho de Ser bárbara, )' que hasta 
parece perfectamente racjonal: están de acuerdo COn que "no 
hay si no un Dios", pero "dixeron que el Papa debiera estar 
borracho l,,·1 pues daba lo que no era suyo. y que el Rey que 
pedía y tomaba tal merced debía ser alglm loco, pues pedía 
lo que era de otros" (Picón Salas, 1 ()6S: 44) . Lo que hacen los 
espall01es se parece al "tercer tipo" de los p",ásitos sociales que 
describe W)'att !\fans en un trabajo realizado a final es de los 
años cincuenta en la Universidad ele Oklahoma: el ejemplo 

lo ofrecen aquellos c¡ue. a causa de riquezas heredadas, se 
comclHan Con "ivir una exisrencia inútil e improductiva. Su 
estado de :llrincheramiento les permite consumir los bienes y 
lus servicios producidos por los demás, a menudo sin tener ni 
siquiera necesidad de simular la dc\"oluciún de un servicio 
equivalen te (i\ /ar,.s, 1960: 32). 
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Ello no impide que, también d~ modo parasitario, el uso de la 
fuerza en la Conquista y la Colonia se aproveche de distancias 
culturales en las cuales, simplemente, el despojado peca de 
ingenuidad al no entender la cultura que le ha sido impuesta. 
y así, entonces, 

el desamparo o falta de experiencia de los demás, que suscita 
las simpatías y el altruismo del individuo socialmenee normal, 
son rápid'<lmcme aprovechadas por los individuos de rendencias 
clepreclatorias. La fe, la confianza e incluso la bondad no pro­
ducen en ellos generalmente ningún sen timiento de obligación 

o responsabilidad. Tales rasgos se consideran exclusivamente 
como debiUdades de las cuales aprovecharse. El abuso de con­
fianza y la disposición a explorar la ignorancia y la credulidad 
de Jos demás son sus [ecursos principales (i\1arrs, 1960; 62). 

"Cualquier debilidad, error o indiscreción -agrega el autor­
puede ser instantáneamente utilizada como una palanca para 
despojar a Otros del fruto de su trabaju" (Marrs, 1960: 62). El 
parasitismo descrito hasta aquí habrá de durar tanto como la 
necesidad de garantizar el some timiento de los ve ncidos: 
perdura por lo menos basta el siglo XIX ameticano, en el que 
los caudiUos siguen comportándose en su propia tierra como 
en un país conquistado; la s oligarquías de procedencia criolla, 
incapaces de fraguar una "autoconciencia nacional", habrán de 
dedicarse basta principios del siglo XX a vivir de sus frecuentes 
apelaciones -parasitarias rambién- a la intromisión extranjera. 

EL REFUGIO EN LA FORMA 

A falta de "economía psíquica", el "adocenamienlo" y la 
pretensión nohiliaria en América Latina terminan por conver­
tirse en refugio en una forma carente de todo contenido: en 
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modo alguno consigue dar pasos hacia la "civilidad", el aprecio 
por los "hombres cultos" y las normas humanas uni'-ersales 
que buscara Erasmo (Elias, 1987: 121). Desde el siglo XI']I las 
COrtes de América se refugian en un "vitalismo" barroco que 
termina por negar la vida, en la voluntad de en revesamiento, 
de "vitalismo en extrema tensión" y, al mismo tiempo, de 
fuga de lo concreto, de "audacísima mudernidad en la Forma r 
extrema vejez en el Contenido" (Picón Salas, 1965: 121 ). La 
forma es críptica, porque no se tiene nada que decir () no Se 
quiere decir, o porque har que precaverse de todo peligro en 
la más compleja red de las formas (Picón Salas, 1965: 127): al 
fin y al cabo, se trata de "diversión COrtesana" (Picón Salas, 
1965: 137). 

La Inquisición, a su vez, "parece la oficina mayor de chis­
mes de las capitales ,"irreinales por donde a veces pasa la vida 
de las gentes en un minucioso inventario de comedor, Cocina y 
alcoba" (Picón Salas, 1965: 114). El funcionario español pone 
toda su vigilancia en el rito solemne -como Ocurre hasta hoy 
en la retórica oficial latinoamericana, incluso la marriana cuba­
na o la boli'·ariana venezo1ana_ )' en la palabra excesivamente 
ceremOniosa. Picón Salas coneJuye que, detrás de esta forma que 
en algo se asemeja al requerimiento I're,-io al despojo, "sub re la 
eJase sen'il se erige en las sociedad, ·s coloniales una superes_ 
truCtura parasitaria de funcionarios, de frailes, de mayorazgos de 
Familias ricas" (Picón Salas, 1965: 111). Sólo se encuentran po­
cas excepciones, como la de un Caviedes que representa la 
reacción de lo popular frente a lo amanerado y culto (Picón 
Salas, ·1965: 140), o la de Sor Juana Inés de la Cru z, contraria 
a la artificialidad y la represión del barroco (Picón Salas, 1965: 
146). El refugio en la forma sigue siendo guerrero en la medida 
en que no se trata de "ser", sino de "parecer": a la larga, Ueva-
rá a lo que para Lidia Girola es una especie de desdoblamiento 
-que perdura hasta la actualidad_ entre el "decoro exterior" 
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y la "barbarie moral" interna (Girola, 2005: 128), en la cual la 
violencia se encuentra siempre latente. 

P ARA CONCLUIR 

Al debatir también con Ellas, Gilles Lipovetsky ha ll egado a 
sugerir que, en la posmodernidad, con su acendrado ind ividua­
li smo (que rompería con las formas de socialización establecidas 
en los siglos XV I! y XVrIl), las "pasiones" )' la violencia pueden 
"pacificarse" al reemplazarse el añejo código del honor, de la 
¡,'Uerra y del fasro por el de la utilidad. Con el orden individua­
lista, en efecto, decaerían los códigos de sangre, la violencia per­
dería su dignidad y legitimidad sociales, y los hombres renuncia­
rían masivamente a utilizar la fuerza privada para dirimir sus 
diferendos (Lipove tsky, 1983: 278), sobre roda la crueldad, la 
bru talidad y el empleo de la fuerza serían objeto de sanción 
social, n en todo caso de "desconsideración" (Lipovetsk)', 1983: 
270). E l viejo código -sostiene Lipovetsky- desvalorizaba 
la vivencia íntima para uno mismo)' la de los demás (Lipoversky, 
1983: 269), que se sacrificaba a la "gloria" )' el "pres tigio social". 
La democratización de las sociedades latinoamericanas desde 
tinales del siglo xx ciertamente podría arrumbar los impulsos 
incontrolados de antaño)' el permanente recurso a la fuerza de 
los caudillus o los dictadores. El problema, sin embargo, sigue 
encontrándose en el hecho de que, en la modernidad, las 
sociedades latinoame ricanas no consiguieron compensa r la 
herencia colonial con la fortaleza de las instituciones laicas y 
republicanas, con una educación que se alejara de la retórica 
oficial para consagrar la "autocoacció n", O por lo menos "el arte 
de au rogo berna rse" que tanto apreciaban los l1l o rali stas 
castellanos, y con el respeto a los hombres cu ltos. 
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